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no podrán impedir una próxima y
total derrota de sus tropas y la rui
na de su patria.

López—i Está Vd. seguro, General?
Caxías — Absolutamente, Mariscal.
López—(Y si fuera otro espejismo

idéntico al de Bartolomé Mitre?
Caxias—¿Cuál?
López — Mitre no dudó al asegu

rar, al Congreso, que al cabo de
tres meses después de la declaración
de la guerra, la bandera argentina
flamearía sobre los edificios de la
capital del Paraguay. Y el señor
Lamas telegrafió al ministro Albur-
querque que la expedición contra el
Paraguay no sería sino un paseo
militar. Estamos al fin del cuarto
año y la profecía

Caxias—La dilación de la fecha no
entraña la falsedad del vaticinio. La
desesperada resistencia de sus tropas
podrá quizás, diferir de algún mes
la caída de su patria; pero ella está
inexorablemente decretada por la
fuerza de los acontecimientos y las
exigencias de la civilización.

López — General, Vd. vá tocando
fibras demasiado sensibles: ahorre Vd.
a mi infortunada patria estos ultrajes
basados sobre la mentira. Yo sé: el
periodismo adicto a la Triple Alian
za ha pintado el Paraguay como si
luera la China de América y ha
clasificado a mi pueblo como una
agrupación de indios esclavizados
por los jesuítas, embrutecidos por
el tirano Francia, prosternados al
presente ante un dictador idiota.
Mi pueblo está lleno de valor y mag
nanimidad y con la elevación de sus
sentimientos supera incomparable
mente las pretendidas humanidad y
civilización de los aliados.

Caxias—Le agradecería si me die
ra pruebas de su aserto.

López—General, no quisiera mor
tificar sus sentimientos de orgullo
nacional; pero si Vd. insiste...

Caxias—Insisto.
López — Tengo que agradecerle

mucho esta oportunidad que me ofre
ce de levantar mi voz en defensa de
mi pueblo, para el triunfo de la ver
dad. Mientras el asalariado periodis
mo de la Alianza tachaba al pueblo
paraguayo de bárbaro y salvaje, pro
clamando la necesidad de extermi
narlo, mis soldados observaban para
con los enemigos vencidos tal con
ducta que daría honra al más culto
pueblo del mundo.

Caxias—¿No quiere Vd. ser tan
cortés de especificarme algunas cir
cunstancias?

López—Con mucho gusto y, para
alejar de mis palabras toda sospecha
de falsedad o parcialidad, le citaré el
diario bonaerense La Estafeta, que,
en su número del día 22 de Octubre
1866, escribía estas palabras que las
sede memoria. El articulóse titulaba:

«Los paraguayos en Curupayty*.
«Se dan acontecimientos que honran
y ensalzan a un pueblo y que me
recen escribirse en las páginas de
la historia sobre todo cuando este
pueblo está pintado por una prensa
nada imparcial, como un elemento
falto de toda civilización».

«La conducta observada por los
paraguayos después de la batalla del
22 de Setiembre (Curupayty) fué dig
na y noble. Las naciones civilizadas
de Europa no desdeñarían de reivin
dicarla así, mientras una prensa
mentirosa y calumniosa tacha al Pa
raguay con el título de país salvaje».

«Empero, ¿cuáles fueron las obras
de este pueblo salvaje, después de
la victoria del 22 de Setiembre? Los
soldados, estos pretendidos bárbaros,
corrían de un punto al otro del cam
po de batalla llevando socorros a los
caídos y tratando de aliviar con to
dos los medios el dolor de los heri
dos. Hicieron algo más: durante la
noche acompañaban a los heridos, o
los llevaban sobre sus brazos, hasta
el confin del campamento enemigo
donde les dejaban para que pudie
ran ser encontrados y recogidos.


